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TEMA GENERAL: 
EL CRISTO MARAVILLOSO 

EN EL CANON DEL NUEVO TESTAMENTO 

Mensaje dos 

El contenido y las maneras de llevar a cabo 
el servicio evangélico del Salvador-Esclavo 

Lectura bíblica: Mr. 1:14-45; 2:1—3:6 

I. Cristo como Salvador-Esclavo no vino para ser servido, sino para servir; Él nos 
sirvió en el pasado, nos sigue sirviendo en el presente y nos servirá en el futuro—
Mr. 10:45; Lc. 22:26-27; 12:37: 

A. La historia del evangelio y el significado de la salvación son que Cristo primero nos 
ama y nos sirve a nosotros, y después nosotros lo amamos a Él y le servimos; siempre 
que tengamos una necesidad, podemos venir al Señor y permitir que Él nos sirva a fin 
de que Él pueda servir a otros por medio de nosotros—Mt. 26:13; 1 Jn. 4:19; Jn. 
13:12-17; Ro. 1:1; Gá. 6:17; 1 Jn. 3:16. 

B. Como Espíritu vivificante, el Salvador-Esclavo nos sirve al impartirse a Sí mismo como 
vida en nosotros a fin de que podamos llegar a ser el medio por el cual Él se imparte 
como vida en otros—Jn. 10:10b; 1 Co. 15:45; 1 Jn. 5:16a; 2 Co. 3:6. 

II. Necesitamos ver y entrar en la realidad del contenido del maravilloso y exce-
lente servicio evangélico del Salvador-Esclavo—Mr. 1:14-45: 

A. Lo primero que hizo el Salvador-Esclavo en Su servicio evangélico fue proclamar el evan-
gelio—vs. 14-20: 
1. Cristo mismo, con todos los procesos por los cuales pasó y toda la obra redentora que 

Él efectuó, es el contenido del evangelio—v. 1. 
2. Cristo vino no sólo como Mensajero de Dios que trae al pueblo de Dios una palabra o 

un mensaje de parte de Dios, sino también como el mensaje enviado por Dios; Él 
mismo es el mensaje viviente de Dios—vs. 1-8; Mal. 3:1-3; cfr. 4:1-2. 

3. La proclamación del Salvador-Esclavo tenía como fin anunciar las buenas nuevas 
de Dios a las personas miserables que estaban en cautiverio; el propósito de Su en-
señanza (Mr. 1:21-22) era iluminar con la luz divina de la verdad a los ignorantes, 
los cuales estaban en tinieblas. 

4. Su proclamación implicó una enseñanza, y Su enseñanza implicó una proclama-
ción—Mt. 4:23; Mr. 1:38-39; 3:14; 6:12; 14:9; 16:15, 20. 

B. Lo segundo que el Salvador-Esclavo hizo en Su servicio evangélico fue enseñar la 
verdad—1:21-22: 
1. La verdad es el resplandor de la luz divina sobre los hechos de la Biblia a fin de tele-

visar una visión celestial de esos hechos en nuestro ser; la verdad es el resplandor 
de la luz, la luz es la luz de vida y la vida es el Espíritu; por tanto, la verdad, la vida 
y el Espíritu (todos los cuales son Cristo mismo) son inseparables—Jn. 8:12, 32, 36; 
1:4; 14:6a; 2 Co. 3:6, 8, 17; cfr. Ro. 8:2. 

2. La enseñanza de la verdad por parte del Señor (Mr. 2:13; 4:1; 6:2, 6, 30, 34; 10:1; 
11:17; 12:35; 14:49) tenía por finalidad sacar a las personas de las tinieblas 



satánicas e introducirlas en la luz divina (Hch. 26:18); el Salvador-Esclavo, quien es 
la luz del mundo (Jn. 8:12; 9:5), vino como una gran luz para Galilea, tierra de 
tinieblas, a fin de alumbrar al pueblo asentado en sombra de muerte (Mt. 4:12-16). 

3. Su enseñanza liberó la palabra de luz para alumbrar a los que estaban en la 
oscuridad de la muerte, a fin de que recibieran la luz de vida—Jn. 1:4. 

C. Lo tercero que hizo el Salvador-Esclavo en Su servicio evangélico fue echar fuera los 
demonios que estaban en las personas poseídas—Mr. 1:23-28: 
1. El hecho de que los demonios posean a las personas significa que Satanás usurpa al 

hombre, a quien Dios creó para Su propósito. 
2. El Señor Jesús vino para destruir las obras de Satanás (1 Jn. 3:8), y Él echó fuera 

demonios (Mr. 1:34, 39; 3:15; 6:7, 13; 16:17) para que las personas fueran liberadas 
de la esclavitud de Satanás (Lc. 13:16), de la autoridad de tinieblas de Satanás 
(Hch. 26:18; Col. 1:13) y fueran introducidas en el reino de Dios (Mr. 1:15). 

D. Lo cuarto que hizo el Salvador-Esclavo en Su servicio evangélico fue sanar a los 
enfermos—vs. 29-39: 
1. La enfermedad resulta del pecado y es una señal de la condición anormal del 

hombre delante de Dios; el Señor sanó la condición enferma de las personas y las 
restauró a la normalidad para que le sirvieran a Él—v. 34; 3:10; 6:5, 13, 56. 

2. Debemos aprender a predicar el evangelio y enseñar la verdad como un médico, 
dándoles a las personas una receta celestial y la medicina divina para que sean sana-
das—Mt. 9:11-13; Lc. 10:33-37; cfr. Pr. 4:20-23; Éx. 30:25. 

E. Lo quinto que hizo el Salvador-Esclavo en Su servicio evangélico fue limpiar al 
leproso—Mr. 1:40-45: 
1. La lepra representa el pecado de la rebelión, el pecado grave procedente del interior 

del hombre, tal como el pecado premeditado, el pecado de presunción y el de 
oponerse a Dios resueltamente—1 Jn. 3:4; cfr. Is. 14:12-15; Lv. 13:2; 14:9. 

2. Como vemos en los casos de Miriam (Nm. 12:1-10), Giezi (2 R. 5:20-27) y Uzías 
(2 Cr. 26:16-21), la lepra es resultado de rebelarse contra la autoridad de Dios, 
contra la autoridad delegada de Dios, contra las normas dispuestas por Dios y 
contra la economía de Dios. 

3. En Levítico 14:33-57 la casa tipifica a la iglesia como nuestro verdadero hogar, y la 
lepra en la casa representa los pecados y maldades presentes en la iglesia; el sacer-
dote representa al Señor o Su autoridad delegada, y examinar la casa no tiene como 
finalidad condenar, sino que es gracia con la finalidad de sanar—1 Co. 1:11: 
a. Quitar las piedras infectadas después de siete días (Lv. 14:40) significa que, 

después de haberlo sometido a observación por un período completo de tiempo, 
si el problema de la iglesia continúa extendiéndose, el creyente o creyentes 
involucrados en tal problema deberán ser separados de la comunión de la iglesia 
y ser considerados inmundos, como los de afuera; esto se hace para detener la 
propagación de la enfermedad y eliminarla—Ro. 16:17; Tit. 3:10. 

b. Poner otras piedras en el lugar donde estaban las piedras que fueron quitadas 
(Lv. 14:42a) significa que otros creyentes (1 P. 2:5) llenan el vacío que había 
quedado; recubrir la casa con otro yeso (Lv. 14:42b) significa que la iglesia de-
berá ser renovada con nuevas experiencias de las obras de gracia del Señor para 
experimentar un nuevo comienzo en la vida de iglesia. 

c. Derribar la casa después de comprobar que la infección de lepra ha retornado 
(v. 45) significa que si la situación de la iglesia llega al punto en que no puede 
ser curada, entonces se deberá poner fin a tal iglesia (cfr. Ap. 2:5). 

d. Si el pecado no continúa propagándose después que la iglesia ha sido reno-
vada con las nuevas experiencias de las obras de gracia del Señor, tal iglesia es 



limpia y no tiene problemas; la iglesia entera tiene que ser purificada con la 
sangre eternamente eficaz de Cristo y con Su Espíritu viviente y eterno para 
que la iglesia esté completamente limpia a fin de ser la morada mutua de Dios y 
el hombre—Lv. 14:48-53; He. 9:14; 10:22; 1 Jn. 1:9; Tit. 3:5; Jn. 14:2, 23. 

III. Los cinco incidentes registrados en Marcos 2:1—3:6 revelan las cinco maneras 
misericordiosas y vivientes en las cuales el Salvador-Esclavo llevó a cabo Su 
servicio evangélico: 

A. Como Dios y con autoridad divina, Él perdonó los pecados de quien era víctima de enfer-
medad para librarlo de la opresión de Satanás (Hch. 10:38) y restaurarlo a Dios; los 
escribas consideraron esto como algo contrario a la teología de su religión—Mr. 2:1-12: 
1. El Señor Jesús era tanto el Salvador-Dios como el Salvador-Esclavo, pues poseía 

deidad y humanidad; Él no sólo tenía la capacidad de salvar pecadores, sino 
también la autoridad para perdonar sus pecados—Lc. 5:21, 24. 

2. Recibir el perdón de nuestros pecados nos hace temer a Dios (Sal. 130:4) y amar a 
Dios (Lc. 7:36-50); en la salvación del Señor, Él no solamente perdona nuestros 
pecados, sino que también hace que nos levantemos y andemos, que vayamos “en 
paz” (v. 50), y que vayamos, y no pequemos mas (Jn. 8:11). 

B. Como Médico para el pueblo enfermo y miserable, Él cenaba con recaudadores de 
impuestos, quienes eran desleales e infieles a su propia raza, y con pecadores, quienes eran 
menospreciados y estaban aislados de la sociedad, para que gustaran la misericordia de 
Dios y fueran recobrados al disfrute de Dios; esto fue condenado por los escribas de los 
fariseos, los cuales eran justos en su propia opinión y despiadados—Mr. 2:13-17: 
1. Los fariseos, justos en su propia opinión, se consideraban fuertes; así que, cegados 

por creerse justos, no sabían que estaban enfermos y que necesitaban a Cristo como 
Médico—Mt. 9:12-13. 

2. El Señor como Médico cuida de Sus “pacientes” al hacerlos participar del banquete 
juntamente con Él, introduciéndolos así en el disfrute de Dios; el gozo de la salvación, 
el disfrute que tenemos de Dios, es un banquete—1 Co. 5:7-8; Sal. 51:2, 12. 

C. Como Novio con los compañeros del novio, Él hizo que Sus seguidores se alegraran y 
regocijaran y no ayunaran; así que, Él anuló la práctica de los discípulos de Juan (los 
nuevos fanáticos religiosos) y la de los fariseos (los viejos fanáticos religiosos) para que 
Sus seguidores pudieran ser librados de las prácticas de su religión e introducidos en el 
disfrute del Cristo de Dios como su Novio, teniéndolo a Él como su justicia a fin de ser 
el vestido que los cubriera externamente, y teniéndolo como su vida a fin de ser el vino 
que los llenara internamente en la economía neotestamentaria de Dios—Mr. 2:18-22: 
1. El verdadero significado de ayunar es dejar de comer todo lo que no sea el propio 

Señor Jesús y no gustar de otra cosa que no sea Él mismo—Mt. 6:16-18; Is. 58:3; Jn. 
6:57; cfr. Nm. 11:4-7. 

2. Cristo como Novio nos gana a fin de que seamos Su novia vencedora, Su duplicación, 
al ser Él nuestro Médico para sanarnos orgánicamente en todo nuestro ser tripartito 
mediante Su salvación completa—Ro. 5:10; cfr. Mal. 4:2: 
a. Él es nuestro paño nuevo, nuestro vestido nuevo, a fin de vestirnos y embe-

llecernos consigo mismo como la justicia dada a nosotros por Dios mediante el 
derramamiento de Su sangre preciosa que nos fue aplicada con miras a nuestra 
redención jurídica—Lc. 15:22; 1 Co. 1:30; Mt. 9:16. 

b. Él es nuestro vino nuevo, nuestra vida nueva, a fin de llenarnos y alegrarnos 
consigo mismo como la porción que Dios nos ha dado mediante la impartición 
de Su vida de inestimable valor en nosotros con miras a nuestra salvación 
orgánica—Jue. 9:13; Mt. 9:17; Col. 1:12. 



3. No sólo somos la novia de Cristo, sino también “los compañeros del novio” (Mr. 2:19) 
a fin de ser el “padrino de bodas” corporativo de Cristo, el Novio; al disfrutarle como 
nuestro vestido nuevo y vino nuevo, llegamos a ser Su “padrino de bodas” corpo-
rativo, el Cuerpo de Cristo como nuevo hombre. 

D. El Señor permitió que Sus seguidores arrancaran las espigas por los sembrados en el 
Sábado, con el fin de saciar su hambre; al hacerlo, aparentemente quebrantaron el 
mandamiento de Dios con respecto al Sábado, pero en realidad agradaron a Dios, porque 
el hambre de los seguidores de Cristo fue saciada por medio de Él, tal como el hambre de 
David y sus seguidores había sido saciada con el pan de la Presencia en la casa de Dios; 
esto indica que la economía neotestamentaria de Dios no consiste en observar los regla-
mentos de la religión, sino en disfrutar satisfacción en Cristo y por medio de Él como el 
verdadero reposo sabático—vs. 23-28: 
1. El verdadero significado de guardar el Sábado es que cesamos nuestras actividades, 

detenemos nuestras labores y disfrutamos de lo que el Señor hizo por nosotros al 
comerle como el pan de la Presencia para nuestro nutrimento y suministro—Éx. 
25:30. 

2. El hombre no fue creado para el Sábado, sino que el Sábado fue ordenado para el 
hombre a fin de que lo disfrutara con Dios; Dios primero trabajó y después reposó; 
el hombre primero reposa y después trabaja—Gn. 2:2-3. 

3. Guardar el Sábado es señal de que el pueblo de Dios labora para Dios no por sus 
propias fuerzas, sino al disfrutar de Dios y ser lleno de Él para ser uno con Él; esto 
es también un pacto eterno que le garantiza a Dios que seremos uno con Él al 
disfrutarle primero para, luego, laborar con Él—Éx. 31:12-17. 

E. En el Sábado el Señor sanó a un hombre que tenía la mano seca, sin preocuparse por la 
observancia del Sábado, sino por la salud de Sus ovejas; de esta manera Él indicó que 
la economía neotestamentaria de Dios no consiste en observar normas, sino en impartir 
vida—Mr. 3:1-6: 
1. Éste es el caso de una persona quien es parcialmente libre, pero no es comple-

tamente libre; tal como aquel hombre que tenía la mano seca, nosotros necesitamos 
ser plenamente liberados. 

2. El Salvador-Esclavo es nuestro Emancipador, quien nos libera de los rituales reli-
giosos y de la esclavitud del pecado; es posible que hayamos sido liberados en cierta 
medida, pero en ciertas áreas de nuestra vida aún necesitamos ser liberados por el 
Salvador-Esclavo—Jn. 8:32, 36; Ro. 6:12-23; 8:2. 

IV. Las cinco maneras antes mencionadas en que el Salvador-Esclavo llevó a cabo Su 
servicio evangélico pueden resumirse en cinco palabras: perdón (Mr. 2:1-12), dis-
frute (vs. 13-17), gozo (vs. 18-22), satisfacción (vs. 23-28) y libertad (3:1-6); podemos 
experimentarlo como nuestra salvación completa en todos estos aspectos al tener 
contacto con Él (5:24-34): 

A. Cuando contactamos al Señor directamente, teniendo contacto directo con Él, Él se 
transfunde en nosotros como el poder de Dios a fin de llegar a ser nuestra sanidad; la 
manera genuina de ayudar a las personas consiste en llevarlas a tener contacto directo 
con el Señor. 

B. Todos tenemos que contactar al Señor, tener comunión con Él y tocarlo momento a 
momento en nuestro espíritu a fin de que Él pueda ser nuestra salvación diaria y 
nuestro suministro momento a momento para la edificación de Su Cuerpo—Jn. 4:24. 
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